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. destinos de la humanidad, puede ser sugestionado por cualquier político ad- 
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tarios, Nuestra misicn es fijarnos una 
posición en uno de estos fren.es. Si so- 
mos ¡ibertarios, si queremos /libertar al 
hombre de la explotación cap talista y de 
la dominación política, nuestra posiccn 
ya está definida de antemano, porque so- 
lo podremos estar con los l bertarios en 


Hay que crear nuevos valores 


De un tiempo a esta parte se viene pronunciando entre la clase traba- 
jadora una cierta frialdad y apatía hacia la organización obrera, que de se- 
guir en esta forma, daría lugar a pensar que ha llegiado el momento de su 
propia anulación como órgano de lucha entre el capital y el trabajo. organizaciones libertarias. Hay que te- 

Las causas que induce a producir este fenómeno, son múltiples y com- ner esto en cuenta en nuestra propagan- 
plejas. De una parte, la desocupación siempre “in crescendo”, y la falta de da y en nuestros hechos. 
encontrar trabajo por la otra. va creando paulatinamente ese decaimiento Odéteinos construir, basada en ei tra- 
moral que dice bien poco en favor de hombres organizadores. bajo, una nueva civilización, y esa civili- 

Pero esto aún no es todo. Las causas de su abatimiento se debe, más, ¡zación, no se edifica con materia'es po- 

a la falta de compresión de los diferentes factores que han ido creando esta |dridos. y viejos sino con materia es fla- 
situación por demás violenta e insostenible y que contribuye al achatamiento mantes, nuevos y fuertes. Los po! Míticos, 

de los individuos ante sus propios verdugos. son esos materiales podr'dos, viejos, con 

De ahí que se dé lugar a la presencia de hechos y cosas, que desdice de |los cuales ciertos p:llos quieren h2cernos 
ese espíritu de lucha combativa que debe anidar en las huestes del trabajo. |creer que se puede construir un bello edi- 

Y todo por qué? ficio. Lo que en realidad quieren, es a- 

Porque se ha olvidado de revolucionar en otros momentos las concien- | puntalar el viejo ed ficio de la domina- 
cias de los individuos y de paso se ha ido fomentando los grandes conglo- — |ción del hombre reformando un tanto sus 
posi de individuos, sin valores propios ni nociones de ri ER formas a los efectos de engañarnos me- 

rera. jor. 

Haciendo de lps mismos una verdadera masa de AS que no piensa . | : Debemos dar al sindicalismo princi- 
más que en la panza, y sin tener otra aspiración que ln de darle satisfacción pios y normas libertarizs, ser federa ist-s 
única y exclusivamente al estómago, . olvidándose así de las satisfacciones y no centralistas, cono quieren los polí- 
espirituales ticos. Hay que defin' rse de una vez por 

Hoy cuando menos lo pensamos, vemos contra nuestra propia voluntad |todas. queriendo de verdad llegar a !a re- 
y raciocinio, el error que en otrora ha ido deslizándose al haber abandonado |volución emancipadora. 
las verdaderas fuentes del saber humano. Que los poíticos tengan sus organiza 

Que eran las que tenían que conducir a los hombres,para poder comple- ciones po'íticas y centralistas, las cuales 
mentar y discerriir los medios más factibles que Había de llevarlo por el ver- combatiremos los sind'ca'istas como a to- 
dadero camino de la emancipación integral, lejos de amos y señores, y de ¡do lo que apuntala a este régimen que 
ahí hacia la felicidad de la humana especie. Error este último imperdonable ¡padecemos. Ha legado el momento 
si es que aún nos queda un átomo de inteligencia para entender el mal que |de definirse, de un lado los que están 
nos hemos proporcionado al no haber sabido o querido ilustrar e iluminar |por la emancipación integra! de 'os hom- 
el entendimiento de la clase trabajadora. bres, tanto de la explo'ación capita ist? 

Entonces no daría el triste y bochornoso espectáculo que diariamente [como de la dominación política. y de 
está dando, a causa de no tener una moralidad que los eleve, por encima de | Otro, cuantos creen necesario que haya 
esta sociedad llena de prejuicios y maldades, creados por la ignorancia que |autoridad, sean mayorias o minorías en 
aún campea en los hombres. funciones autoritarias 

Es hora ya, que cada individuo vaya aprendiendo a discernir y formarse José Tato Lorenzo. 

a su vez, una conciencia propia. o oo e . 

El hombre privado de los verdaderos conocimientos que hoy rigen los [PROGRESO MATERIAL 
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V-PADORESO -ESPIRTUSL 


Hay que tener en cuenta al hombre, 
sobre todo al hombre. Hay muchos que 
deslumbrados por el asombroso ade.an- 
to de la mecánica, o hacen más que 
cantar himnos al progreso material de 
los pueb:os, y a la pai que se olvidan del 
hombre, colocan ese progreso materia. 
por encima de todo. 

Sin embargo, eso es lo secundario, Lo 
esencial está en el progreso espiritual. 
La humanidad, con la mitad de los me- 
dios que posee actualmente para satisía- 
cer sus necesidades, podría vivir. más que 
dob.emente mejor si hubiera progresado 
espiritualmente, primera y principal 
condición para el embelecimiento e in- 
tensificación de la vida, no está tan.o 
en poseer muchos medios para satisfa- 
cer las necesidades como en saber ser- 
virse bien de ellos. Y es esto precisa- 
mente lo que hasta hoy no se ha sabido. 
Hay medios para producir elementos su- 
ficientes para dar satisfación plena a las 
necesidades de una tercer parte más de 





o arribista inescrupuloso que, en estos tiempos, por desgracia de: 

«obrera; aún-abundan en el campo-del trabajo. .: 

¡Como las multitudes aprecian las exposiciones, por saber la miseria y. 
la esclavitud que agobien sus rostros demacrados y porque generalmente se 
la habla de extirpar los males que la aflijen, es que estos simuladores de la 
redención del trabajo, van haciendo su agosto, 

. Pero su desenvolvimiento intelectual, sería una condición que alejaría 
el peligro y capacitaría a cada uno en personalidad independiente de los de- 
más, por su conocimiento adquirido por el estudio, su moralidad, y por sus 
ideas conscientes. 

La adquisición de conocimientos, mediante el estudio, la investigación 
práctica de las verdades, todo lo que implicn refinar las emociones, los sen- 
timientos y exclarecer la inteligencia, debe ser, pues, estimulado en los de- 
más -y procurar de arraigarlo por medios convincentes y decididos a cada 
cual, 

| 


Ante un conglomerado de individuos instruidos y conocedores en parte 
de los diferentes factores que hoy aquejan al ser humano, la propaganda mal- 
sana y corruptible y la argumentación catequizadora en pro del capitalismo 
la autoridad y las hipótesis falsas, convencionales de los rutinarios, no en- 
contrarán acogida y caerán inminentemente en el vacío. 

> Los más elevados conceptos de la verdad, pues prevalecerán entonces 
en la conciencia individual, y el engaño, la hipocresía y la simulación se des- 
vanecerán por no hallar terreno propicio a sus maquinaciones. 

Urge, pues, capacitar intelectual, moral y técnicamente al hombre, 
adhptándolo al estudio, a la investigación y al análisis de las cuestiones cuya 
dilucidación debe serle interesante e útil a sus desenvolvimientos, personal 
y colectivo. 

Cumpliendo así con el verdadero precepto, que nos asiste a todos en la 


vida, que es “el de uno para todos y el de todos para uno”. cer parte de la que existe actualmente 


las puede satisfacer bien. Y esto se debe 
a que el progreso espiritual no ha mar- 
can sino que ejercitan la dominación del | chado paralelo al progreso material. Los 
hombre, actuando en rol de gobernan- ¡pueblos tienen mucha riqueza, es decir, 
tes, Estimamos como ignorantes a los muchos elementos para producir rique- 
que sirven de instrumentos a los prime- Iza, pero sin embargo la mitad de la gen- 
ros, los obreros políticos, los policiales, 'te de los pueblos se muere de hambre, 
soldados, carceleros y cuantos cumpien | porque no saben organizarse de la ma- 
funciones defensivas del Estado. nera que sería más conveniente para po- 
El mundo está organizado de una ma- Contra ignorantes y malvados, tenemos | der utilizar toda la eficacia de esos ele- 
nera :an criminal, que nos demuestra que que luchar tesoneramente, con decisión y ¡mentos. El arma es mucho, pero a con- 
dos hombres de todos los tiempos han te- empuje sin igual, sin desfaslecimientos de | dición de que esté en manos de un dies- 
nido el propósito de dominar y explotar ninguna clase, si queremos de verdad ¡tro manejador. De lo contrario no es 
al hombre, La explotación económica y conquistar la emancipación total, nada. 
la dominación política marcharon casi Para entrar en un terreno llano y cons-| Todo el empleo que hasta hoy se ha 
siempre perfectamente unidas. Bueno es tructivo, debemos los hombres de ideas, | venido haciendo de la mecánica ha ve- 
seña:ar, que el sistema polít:.co y el jurí- ' acometer la empresa de organizarnos de | nido resultando perjudicial para la ma- 
dico, no son otra cosa esencial que un me- ¡Manera tal, que la autonomía del hombre : yoría de la humanidad. Nunca ha costa- 
dio de defensá de la iniquidad social lla- | esté asegurada de un modo positivo y [do la vida tanto esfuerzo como cuesta 
mada propiedad privada o propiedad del seguro. La condición virtual de la orga: ¡ahora,-ni ha resultado jamás carga tan 
Estado. nización. obrera, reside en la armonía in- | pesada y dolorosa. Ocho o nueve ho- 
El anhelo fundamental de los hombres | terna y en la dispos: ción favorable de los | ras de un trabajo. menos aburridor, hai 
ha sido emanciparse del trabajo, hacien- | trabajadores organizados para la solida- |bastado siempre para dar satisfacción a 
do otros hombres sean las bestias de ridad. Existiendo esa disposición para la | las necesidades, y eso sin la existencia de 
car: v.van como esclavos. Los que ¡o | solidaridad, no hay peligro alguno de que | los. poderosos medios que hoy pone en 
todo, como contraste, de todo | se debiliten fos trabajadores con actuar | nuestras manos la mecánica. Sin em- 
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trario, gana la organización Ob rera con ño 12, hasta catorce y diez y seis. ¿Qué 
división en sectores. ha valido entonces ese progreso mate- 


ES alado aces ba 


nuestro, | merciante cualquiera, con el objeto de 
cultura, que no solo justifi- 


La humanidad, muy apesar 
forma dos frentes únicos. De una parte ganar dinero puso en venta los produc- 
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Buenos Aires, Diciembre de 1922 


_EL CONSTRUCTOR NAVAL 


Órgano de la Federación de Obreros en Construcciones tantos | 


INE Into, 





están los libertarios, del otro los polti- | tos. Y esto, es consecuencia directa de la 
cos de toda condición, burgueses y prole- ¡mala organización social, que a su vez 


es consecuencia de la fa:ta de capacidad 
psico.ógica de la humanidad para orga- 
nizar bien la vida. 

Y aún, hay otro aspecto más triste de 
la cuestión, que muesira, más que la ab 
soluta ineficacia, lo perjudicial que re- | 
sulta el progreso materia. cuando no pri- 
ma sobre él el progreso espiritua:. Me 
refiero a la guerra. Hace mucho tiem- 
po que el hombre, sacó del acero instru- 
mentos cortantes. Esto, si estuviera a- 
compañado de un progreso espiricual, 
sería una gran veni aja conquistada. Pe- 
ro como no sucedió así, fué más perjui- 
cio que ventaja, por que lejos de con- 
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| Primeros pasos por la vida; orientaremos 
sus pasiones y sus instintos; y pondre- 
mos todo ej cuidado en dar base sólida 
y samudable al desarro.lo ulterior de su 
ser, 

Cultivaremos al hombre con el solíci- 
to cuidado con que el jardinero culiva 
sus flores, por que sabemos que la hu- 
| manidad tiene el género de vida que es 
| capaz de tener. 

Máximo Aracemi. 
As o 


En vísperas electorales 





Hay un revuelo ¿nusitado en los bajos 
y alos fondos de la política. Aunque 


vertirse por entero en un instrumento lo de altos fondos parezca paradógico, 
de ayuda y afianzamiento de la especie, ¡es en realidad así. Todo se agita, todo 
sé convirtió más que en otra cosa en e.e- | bul e, todo se revueica, desde las redac- 
men'o de destrucción y de do'or, porque Ciones de los diarios al escorial de los 
pronto fué empleado en las guerras y Clubs. 

en las riñas individua.es, Y nada quej Los partidos tradicionales hacen galas 
como la guerra y la riña individual res- ' de sus divisas y evocan a las masas sus 
pondan más directamente al desarrollo hazaña sfraticidas, antojándoselas glo- 


humanidad, y a pesar de elo ni una ter-: 


en distintas organizaciones. Por lo con-!bargo ,en el momento actual, se trabajan griegos. 


psico.ógico. Si hubiera alcanzado a hu- 
manidad un gran progreso espiritual 
cuando pudo sacar del acero instrumen- 
os cortantes, no existiría la guerra, por 
que ella, en esa época sololrespondia a 
los sentimienios y a las ideas, mas que 
a necesidades imperiosas. No hav.emos 
ya de os males que en este orden de co- 
sas ha causado e, gran progreso maie- 
ríal de nuestra época. Las guerras, que 
an.es costaban uno o dos centenares de 
vidas, cuestan ahora millones, merced al 
perfeccionamiento de los armamentos, 
consecuencia directa de los progresos 
maieriales. Al mismo tiempo, necesitan 
más disciplina, y tienen ¡odos ¿os hom- 
bres que pasar más tiempo en e. cuar- 
te., mientras que an:es la mayoria de los 
guerreros lo eran de profesión, Añáda- 
se que es necesario empiear mjlones de 
hombres para la construcción de fortifi- 
caciones, acorazados, ' 
balas, sabes; y que al mismo t.empo se 
hace necesario tener también millones 
“de hombres emos euarteles, y se bra 
una idea del beneficio que reporta cl 
progreso material, y de la clarovidencia 
de esas nu.iidades que le cantan hosun- 
nas. Si el hombre hubiera progresado 
espiritualmen:e, es decir, en el sentimien- 
to y en el pensamiento, la guerra no 
existería ya. 

Y nótese que yo no entiendo por es- 
peta solo el pensamiento, sino tam- 

lén el seniimiento, esos dos resortes de 
las acciones humanas. Puede estar la 
humanidad muy bien y contar muchos 
progresos materia.es; pero que empiece 
a introducir costumbres diso'utas y ve- 
remos que tal está a la vueita de tres ge- 
neraciones. Los griegos fueron fuertes, 
inteligentes y hasia sublimes, mientras 
no perdieron la sólida organización psi- 
cológica que poseían. Pero en cuanto | 
empezaron a perderla, la diso.ución, el 
exceso y la crápula empezó a introducir- 
se en sus costumbres y marcharon recto 
y rápido por las vías de la decadencia. 
Y como los griegos todos. 

Este hecho por sí solo harto suficien- ' 
te para comprender la sin razón delos 
prácticos. materialistas, y para conven- 
cerse de que hay que “conceder más, im- 
portancia a la clase de ideas, de costum- 
bres y de sentimientos que circulan. por 
el ambiente, que a la clase de máquinas 
que se han descubierto y emp:eadc. 

Del género de las ideas, de los senti- | 
mientos y las costumbres de hoy denen- | 
derá directamente el género de la moda- 
lidad psíquica de la generación de ma- 
ñana. Es en la parte espiritua: de la vi- 
da, pues, donde está la naturaleza del 
porvenir humano. 

El hombre es el agente único de su 
propio destino. Y lo es en cuanto es ser 
pensante y sensible. Por eso, que la hu- 
manidad tiene el género de vida que se 
merece. Quiero decir que tiene el género 
de vida, que es capaz de larse. Si el gé- 
nero de vida actual es malo y pésimo, es 
porque ella es lo suficiente pésima y mala 
para ser capaz de darse otro mejor. 





Hay que tener en cuenta al hombre, 
sobre todo al hombre., E: culto al hom- 
bre, falta, no se ha visto después de los 
De ura manera o de otra, el 
culto ha estado después de allí como si- 
gue estando ahora; Eno e ra 
- [y al oro, al déspota y al mercachifle, De 
- [ahí que sean pocos los que corran tras-la 
- áslud y cl vikos del ala y 0 Cy 
ue todos CURTSn tras el NO y 
¡Vida de miserables! + 


-Los anarquistas, baj 
as déspoi y al méncaciil, y en su Joa hacerlo 
pómber, Y E da por dos cuerpos 


creas dl niño desde sus 


fusiles, cañones, ' 


riosas, y lez hablan de una nueva y ver- 
dadera democracia, como si un viento re- 
novador se haya infiltrado en los espíri- 
tus para la consecución de sus propósi- 
tos. 

Hab'an al pueblo, si, de otra manera. 
Los tiempos que corren exigen otra tác- 
tica. Es al país, que quieren salvar de 
un desastre seguro; es a la clase traba- 
jadora que quiere amparar y defender, 
como víctima del anacronismo económi- 
co y político actuales, Y asi será, no 
más. Por eso no vemos bien, la sonrisa 
escéptica y el chiste irónico, ¿Por qué 
dudar de las promesas de esos prohoim- 
¿bres, que es abnegación, que es dese) es- 
¡pontáneo de traducir en hecho real el 
bienestar colectivo, el bienestar ageno, 
puesto que ellos no lo necesitan, y si bien 
han renunciado al trabajo, sólo aspiran 
al“poder, a guisa de titulo honorífico, y 
nada más? Mofarse de ellos implica una 
acción ¿mpordonable... Sin embargo, 


habría que dejralos colgados de sus pro- 
PR 


“mesas. Basta toniár ún diario de lo: 

tos, para convencerse de la pobreza men- 
tal y del ánimo ruín que los caracteriza. 
Pero desgraciadamente, el pueblo no sa- 
be deducir aún; acude a sus llamados y 
queda fascinado con la retórica pueril y 
encaramelada de los candidatos. 

Las organizaciones obreras, debrían 
¡ser el baluarte contra esa farándula de 
parásitos y déspotas en gestación. Ella 
posee todos los medios para que el pro- 
¡ductor se percate de su verdadera situa- 
ción, como entidad individual, y cuáles 
son armas para luchar en común contra 
la "opresión capitalista y la prepotencia 
estatal. 

¡ La misión esencial del sindicato, es 
Capacitar a los trabjadores haciéndolos 
¡potencia activa para la lucha social que 
hemos emprendido todos los que por sen- 
| Emiento de humanidad anhelamos ser 
¡ hermanos, y por convicaón filosófica, li- 
¡bres. Así, no acudirán al estallido de-los 
cohetes, ni a la bullanea murguesca de 
sus b>ndas, y los candidatos, cuedarán 
colgados de sus promesas poniendo en 
escabeche todos sus proyectos. 

Martín Fierro. 


- o 








Las cuatro hipótesis 








Respondiendo a una invitación hecha 
por Centenari, a raíz de un artículo trans- 
|cripción de C. Acón, voy a contestar en 
[la forma mejor posible, a ciertas obje- 
¡ ciones hechas por el tal Acón a cuatro 
“hipó:esis”” ma: eria'istas aparecidas, tam- 
bién, en este semanario. Seré sintético 
en lo pos:ble. 


Primera hipótesis. — El hombre debe 
su vida a una combinación química. Lo 
que, sin duda, no admite Acén Abad, es 
lo de “su vida”. Lo que tiene que ad- 
mitir, si no quiere negar la evidencia, es 
que el cuerpo humano, el hombre, está 
“formado” por sustancias químicas co- 
nocidas desde hace mucho tiempo. 

Ahora bien, “la ciencia ignora el mo- 
do y mantra de combinar esas sustan- 
cias que componen el cuerpo humano y 
darle nueva vida”, dice Acón. 

Y yo digo que, no solo no han conse- 
guido darle vida, sino que mi siquiera con- 
siguieron “Sormarlo” como se hace con 
u namáquina, que se desarma y se vuelve 
a armar. 

Más, esto, no quiere decir que ello no 
sea posible. La ciencia, los químicos, 
trono ' consiguieron descomponer el agua, y al 
constató que ella, estaba forma” 

simples; pag y y 
. Luego, tras nuevas estudios, lo- 








gró reunir nuevamente ambos cuerpos 
dándoles su prinrtiva forma: agua. 

La ciencia descompuso el alcaníor e'e- 
mento orgánico, y luego, tras largos es- 
tudios pudo reunir nuevamente la subs- 
tancias que le daban forma y hacer al- 
canfor en el laboratorio. 

La ciencia analizó la gelatina, separó 
las materias de que estaba formada, y 
logró volverle a dar su forma primitiva 


lo que es un paso gigantesco para la cien- : 


cia, 

Y como éstos podríamos citar numero- 
sos ejemp'os que demuestran lo que pue- 
de la ciencia. Si se ha conseguido separar 
las substancias que componen el cuerpo 
humano, no hay porqué negar que, como 
los demás casos, más tarde o más tempra- 
no, logre reunirlas y darle nuevamerre 
su forma y, quizás como consecuencia, 
vida. 

Pero ésto lo podrá conseguir la cien- 
cia, sí, como hasta la fecha, se mantie- 
ne en su tntransigencia materialista v 
real; porque si un sabio da en creer en 
una influencia “sobrenatural” no llegará 
nunca a descubrir nada, pues un hombre 
que cree en el alma de los católicos. co- 
mo causa de la vida, jamás intentará 
“hacer” esa vida, lo que sería igualarse 
a Dios, y lo mismo digo de los esniritis- 
tas, que no solo creen en la superviven- 
cia del espíritu, no que “charlan” ami- 
gablemente con él... 

Quisiera que me citara Acón alguno 
de esos casos en que “sobreviene la muer- 
te si rnastro aleuno de lesión desquilibrio, 
o descomposición orgánica”. 


Segunda hipótesis. — Si el alma no 
os materia no puede ocupar ningún sitio 
en el espacio y menos en el cielo. 

Acón dice que “suponiendo que el al- 
ma no es materia” tal y como nosotros 
la conocemos, no por eso debemos negar 
su existencia”, 

Esta contestación es muy cómoda, pe- 
ro no aclara nada, ella misma es obscura 
por aquello de “ma*eria tal y como nos- 
otros la conocemos”. Acón debía darnos 
algunas pruebas de la existencia del al. 
ma, aunque sea de una materia diferente 
a la que nosotros conocemos... 

Dice también, que tendríamos, (para 
negar la existencia de lo que no es ma- 
teria como la conocemos), que negar la 
existencia de lo que llamamos espacio. 

Este argumento, que es el más só'ido, 
se puede rebatir contestando que Eins- 
tein, el eran sabio alemán, niega la exis- 
tencia de! tiempo y del espacio. 

Dice ¡Acéón que no ocuna, el viento, lu- 
gar o sitio “determbnado”; pero, ¿qu'ere. 
decirme Acón que es lo que ocupa sitio 
“determinado”? El viento (aire en movi- 
miento) ocupa los lugares desocupados 
como todas las cosas. Así si en una bo- 
tella queremos echar un cuerpo cua'quie- | 

i 
| 


ra, para que entre tiene que salir el aire 
que la ocupare, sino no entra. 

El aire es hidrógeno y oxígeno, dos | 
cuerpos simples más conoados que la ru- 
da y perdón por el chiste, usted amigo, 
¿nunca oyó hablar de aire sólido? tome 
usted un trozo póngaselo en el bo!si lo y 
así podrá decir que ocúpa un sitio deter- ¡ 
minado... 

El éter lo mimso; el éter ocupa el es- 
pacio que hay entre los átomos y que se 
llaman poros, que, a mi entender, es un 
lugar “propiamente dicho”. 

Y lo mismo podemos decir de la luz, 
de la electricidad y del magnetismo. “No 
hay fuerza sin materia”, dice un axioma 
científico, y esto es muy fácil de demos- 
trar; ni existiría el magnetismo si no ex- 
istiera el imán y el imán no es otra cosa 
que un mineral de h'erro. Lo propio su- 
cede con la electricidad que no existiría 
donde no hubiera materia. Si, como dice 
Acón, la luz lo invade todo ¿cómo se ad- 
mite que existe la obscuridad? Tomemos 
un átomo solo de hierro, ¿entra dentro 
de é: la luz? a mi me parece que no esto 
quiere decir que la luzocupa los lugares 
desocupados. 

La luz, la electricidad, y el magnet's- 
mo, entran, “se mezclan” con aquellas 
substancias que le son afines, pues si 
lo invadieran todo, la luz penetraría a tra- 
wés de todas las cosas, y todos sabemos 
que se estrella contra los cuerpos opacos : 
lo mismo que la electricidad no invade un 
cuerpo electro-negativo. 

El hidrógeno y el cloro en la obscuri- 
dad permanecen separados, al contacto 
de la luz se mezclan o combinan forman- 
do el ácido clorhídrico. El oxigeno y el 
hidrógeno en proporciones convenientes 
hacen el agua, y esto se consigue por me- 
dio de la chispa eléctrica, 

En buena lógica, como dice Acón, nos- 
otros mo podemos nerar la existencia de 
todo aquello que, imporc:.mdo en una 
forma o en otra mucsiros sentidos mos 
hace comprender que existe... y el alma, 
el espíritu, ese espíritu con el que “char- 
lan” a voces tan amigablemente ustedes; 

yaquel alma que va al cielo o al inf:erno 
nunca lo hemos “sentido” francamente... 


Tercera hipótesis. — Todas las bue- 
nas y malas acciones Se registran en el 
cerebro. 

Argumenta Acón que nada puede re- 
gistrarse si no tiene estabilidad, y la ma- 
teria es inestable por naturela”. 

Deduzco que si la materia de que se 


compone el cerebro fuera estable, sería el 
mejor inconveniente para que registrara 
lalgo; lo que quiere decir que precisa- 
' mente a su continua evolución se debe 

: OS >” dl a 
¡su propiedad “registradora”, Siendo fi- 
; ja, podríamos compararla a una máquina 
fotográfica común y siendo como es a 
una máquina cinematográfica que evolu- 
cionando continuamente va recogiendo 
las imágenes. 

Además, todos sabemos que los idiotas 
y los seres acéfalos (sin cerebro) no re- 
conocen O registran ninguna imagen y 
sin embargo viven, lo que quiere decir 
mucho. A propósito: ¿el espiritu o alma 
de los idiotas sigue siendo “idiota” en la 
vida extra terrena ? 

En cuanto a que nada se pierde en la 
naturaleza es una verdad irrefutable, y 
menos las ideas, ¿acaso no van transfor- 
mándose, ampliándose, a medida que pa-. 
san de unos a Otros hombres ? y 

Acén al valerse de este axvoma como ; 
un argumento no hace más que sofisti- 
car, pues sería lo mismo que separando | 
el oxigeno y el hidróseno que forman el 
agua preguntara adonde ha ido el agua. 


Cuarta hipótesis. — La inmortaidad | 
del hombre está en sus hijos. 

Francamente esta ú'tima hipótesis, es 
la que da más lugar a interpretaciones 
equivocas, tan es así, que casi me inc ino 
a darle un significado poético. % 

La interpretación más exacta sería es- 
ta: Yo tengo un hijo, el cual ha heredado 
de su padre, además de los rasgos fiso- 
nómicos, la propia moralidad y las incli- 
naciones sentimentales; y lo' que no he- 
rede naturalmente, conceptos de la vida 
en general, se lo inculco yo con la educa- 
ción, y de este modo mi hijo será 'a con- 
tinuación de m! mismo, de ahí la “inmor- 
talidad” de mi personalidad. 

Bien. Acón dice que el hombre es in- 
mortal “por sí” y que conserva eterna- 
mente la independencia de “su ser”. Es- 
to es, ni más ni menos que negar la ley de 
la evolución. El hombre, que no es stra 
cosa que una de las tantas formas que 
adopta la materia, desanarece, por la mis- 
ma ley de las transformaciones, y los ele- 
men'os de que estaba compuesto pasan a 
formar nuevos cuernos “sin que se picr- 
da nada”; y aauí podíamos renetir mi úl- 
timo párrafo de la tercera hipótesis. 

Así pues. no ha habido másque una 
simp'e transformación, un cambio de fot- 
ma por que “la muerte no existe”, 

Para terminar diré aue hago mío el úl- 
timo párrafo de C. Acéón. 


José Sencillo. 





Septiembre 1922. 


(Tomado de “El Burro”). 
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Párrafos sueltos 


(Para los que entiendan) 


Reflexiones de un atorrante 





DIVAGACIONES. 


Es indudable que la condición de ato- 
rrante, — dignísima profesión reservada 
a unos cuan'os privilegiados, — no in 
pide el que se produzcan circunvo ucio- 
nes cerebrales, y por ende la actividad del 
pensamiento. 

Así pues, pensaba c,omo un mortal cua- 
lesquiera, que entoda labor en la que inter- 
venimos d-ferentes hombres, con aptitudes 
también diferenciales ,no puede ser de nin- 
guna manera encerrada en un estilo uni- 
lateral, coercivo o anulador. 

El colorido, por ejemp'o, tiene apre- 
ciaciones, que llegan a ser, en ocasiones. 
extremas, según la visual más o menos 
intensa, más o menos comprensible o más 
o menos ajustada a un desarrollo artísti- 
co determinado de los que contemplen ese 
colorido, a pesar de que entre ellos pueda 
existir unn relación de afinidad en los 
demás aspectos de la vida. 

Si dos o más amigos — similmente con- 
jun'ode hombres, conocidos o desconoci- 
dos entresí, pero todos siguiendo cami- 
nos paralelos, — ante la contemplación 
de una tela o una estatua, divergen apre- 
ciativa o cualitativamente, en su valor de 
colores o de líneas, no debe esto significar 
absolutamente, un motivo de palabrario 
despectivo de los amigo sentre sí, y de 
estos al autor de la obra que se examina. 

Si esto ocurre, y es muy natural, en 
una cuestión de estética de gusto o de 
temperamento, que afecta so'amente, por 
lo general, a un reducido núcleo de hom- 
bres, a un cenáculo tal vez, lógico y jus- 
to es, que esas divergencias existan en c- 
tras alternatvias de la lucha d'aria que in- 


teresan por igual a colectividades, a pue- | 


blos, a naciones enteras, puesto que son 
l cuestiones fundamentales, de orden ju- 
rídico-social, tratándose de conmover, de 
remover, en mejor estilo, en sus propios 
cimentos, en sus propias bases un fuerte 
armazón, sostenido por siglos de prejui- 
cios y de nuestra ignorancia. 
siguiendo siempre €l curso de mi 
pensamiento, no me esplicaba, ni me es- 
plico aún ¿porque ha de ser la frase grose- 
ra, la palabra explosiva, el concepto hi- 
riente y mortificador, las armhs us:ales 
y corrientes para combatir al llamado a1 


versario, más imaginario que real, pues. la $lité, la crémé, como quien dice. polvo 


lo repetimos, para nosotros, la divergen- 
cia razonada, es una cuest.ón apreciativa 
de fondo y de forma que debe pasar por 
el tamiz de la crítica, del análisis, del exa- 
men y de la censura. 

En una palabra: Consctrucción y kRe- 
construcción. 


SIGUEN LAS DIVAGACIONES 


Rueda de colegtas. — No se olvide que 
estas líneas, las escribe un atorrante. Era- 
mos seis. 

El día había sido malo, pésimo, fatal. 
Uno de esos días que se eicaprichan en no 
llover, aunque se posea un buen paraguas 
o un soberbio impermeable que lucir. 

Los cé ebres y ciás cos tachitos, volvían, 
desde la borda a tierra, vacíos, sin vitua- 
llas ni desperdicios. 

La experiencia nos ha demostrado, 
que no hay nada que disponga tanto a la 
meditación discucida, o a la inver, sl 
es más li erario, como un día de ayuno 
en cualesquiera época de! año. 


Y, a nosotros, que nos shora y nos bas- 
ta con un palmo de terra, nos dió ese 
día por discutir y examinar, como perso- 
najes de importancia, la poítica interna- 
cional y “la grave cuestión del vecino 
oriente”, 

Los tachitos” continuaban boca abajo. 
limpios y brilan:es, sin vituallas n. des- 
pedricios, y sin tomar participación en 
la polémica, sirviéndonos únicamente de 
puntos estratégicos. $ 

M-nejábamos millones;  movíamos 
hombres como si fuesen lentejas; depo- 
niíamos gab:netes, derrocábamos, de un 
soplo, monarquías, imperios, repúblicas 
burguesas, para establecer ipso facto, 
sistemas de sociabilidad de acuerdo con 
nuestras idiosincracias. 

Claro está, que todo esto lo hacíamos 
con frases pintorescas y hasta picares- 
das, con lenguaje aproyiado a nuestros 
conocimientos y a nuestro ambiente, cu- 
hiletermdo sobre los tachitos, limpios y 
brillantes, sin vituallas ni desperdicios. 

Inglaterra, Francia y Turquía, Italia, 
Alemania y Rusia, 


Exactamente el mismo número de ta- 
chitos, con sus seis propietarios, 

Seis naciones con seis titeres que entre 
sí se devoraban y entre los seis devora- 
ban millones de hombres y miilones de 
pesos. 

Y yo, con mis restantes colegas, había- 
mos ¡legado a un perfecto acuerdo: Fas- 
cismo italiano, Pangermanismo alemán, 
Fanatismo turco, Dominación inglesa, 
Reaccionismo frantés, ¡Ambicionismo ru- 
so, ¿no serán acaso ramas del mismo ár- 
bol, malsano y podrido que habría de lu- 
charse a ras del suelo? 

Esas masas de pueblo a las que ador- 
nan con camisetas rojas, camisetas ne- 
gras, camisetas blancas, camisetas azules, 
o camisetas amarillas, ¿no es.án dando 
tal vez un salto a edades pretéritas, que 
quis.éramos ver borradas de la historia ? 

El día había sido pésimo, fatal, y los 
tachitos limpios y brillantes, continua- 
ban silenciosos, boca abajo. No se por- 
que se me figuró que simbolizaban a los 
pueblos. 

¡El día era fatal! 


NIVELAMOS POSICIONES. 


Según dicen los “entendidos”, la socie- 
dad tiene dos aspectos de hombres: los 
morales y los inmorales. Nótese que di- 
go inmorales y no amorales o antimora- 
les. 

La primera de estas categorías, — 
siempre de acuerdo con los “entendidos” 
— la forma la clase adinerada, rica, bur- 
guesa. La segunda, la más numerosa, — 
ni que decirlo habria, — la componemos 
nosotros, los que apestamos a pobreza, 
los que olemos a sudor. Apestar a po- 
breza y oler a sudor, es en rea'idad de lo 
más inmoral que se pueda concebir. 

Yo que soy un descontento, un estri- 
ñido, me parece que es la primera, y qui- 
zá única vez que estoy de acuerdo con los 
“entendidos”, 


Pero... me asalta de pronto una du- 


da. 


Pon higiene mental y per higiene fíi- 


sica, no acostumbro leer los diarios bur- 1 


gueses por no saturarme de moralidad. 


No los leo, pues, por un propósito deli- ¡ 


berado, ageno por completo a todo odio 
de clase, 

Espuesta así mi posición frente a los 
morales, los “entendidos” y la prensa 
burguesa, no me explico que satanico es- 
píritu tentador, me indujo estos días a 
hojear los grandes rotativos, estos agen- 

tes del capitalismo y vehículos de mora- 
¡ lidad. Precisamente eran los días que 
se hablaba del escandaloso asunto de los 
valores fiscales, del ejemiplar hecho de 
¡Villa Elisa, etc., etc., 

Leí con fruición, voluptuosamente, por 
que me imaginé desde las primeras lí- 
neas, que allí iban a bailotear, en letras 
de molde, los nombres de los que huelen 
a sudor, apestan a pobreza, 

' Pero que si quieres... arroz Catalina. 
, Hasta en esto, defraudan nuestras ilu- 
| siones los burgueses, 

Nombres ilustres, apellidos aristocrá- 
ticos, jes de social espectabilidad, 


de oro, canela molida, desfilaban por las 
columnas de los diarios. 

Tengo para mí, que la única vez que 
había logrado estar de acuerdo con los 
, entendidos”, estos se han equivocado 
de medio a medio. 

¿No seremos nosotros, acaso los que 
apestamos a pobreza y olemos a sudor, 
los ciudadanos más honestos, los hom- 
bres más honrados de esta sociedad que 
nos repudia, — y a la vez nosotros repu- 
diamos ? 

Morales, inmorales, como se quiera, 
¿no estaremos tal vez, escribiefido sobre 
la última págima de la moralidad bur- 
guesa, el primer capítulo de nuestra in- 
moralidad sana y santa? 

Lo cierto es que vamos nivelando po- 
siciones. 

Alvaro Núñez. 


A e e a 


¡Eh, la! 


» 


¡Eh, la! 


EL CONSTRUCTOR NAVAL 


Dispuestos a manosearlo todo, desde 
los zapatos a los ¿dea es, no se paran en 
barras y hasta, acometen los principios 
de so!idaridad. A 

¿Qué entiende por solidaridad el com- 
pañero firmante? 

¿Sabe siquiera lo que es? 

¿La solidaridad es el sentimiento ins= 
tintivo que nos hace correr en apoyo de 
nuestros semejantes, sin restricciones, 
sin condiciones previas. 

Es algo superior a toda legislación, a 
toda dependencia y hasta razonamiento. 

Es uno de los imperativos categóri- 
cos del humano linaje. 

¿Entenderá esto el compañero Popo- 
vich ? 

Creemos que nó. Hay seres que tienen 
defectos orgánicos incorregib es. Mucho 
nos alegraríamos que en esta categoría 
¡no estuviera incluido el compañero fir- 


| mante y supiera, mejor dicho podría, 


¡Constructores Navales! | volver sobre sus pasos... 


AIAOAAÁ 


Recordad cuando en la Federación de 
Construcciones Navales, éramos todos 
como una misma familia. Recordad cuan- 
do todos, impulsados por e: mismo anhe- 
lo, imponíamos a ia burguesía de la ribe- 


ra el reconocimiento de nuestros propó- ¡ 


sitos de mejoramiento. 

¡Recordadlo! que por algo al calor de 
nuestras fraguas a los golpes de nuestros 
martillos y al chirriar bronco de nuestras 
máquinas transformamos las planchas y 
los lingotes del duro fierro en animados 
mons:ruos, en leviatanes gallardos aue, 
guiados por expertos marinos, surcan in- 
trépidos los procelosos mares desafiando 
audaces las hórridas tormentas, repletas 
sus bodegas de diversos productos, tam- 
bién frutos de humano esfuerzo creado 
por otros trabajadores, por otros com- 
pañeros, hermanos, entregados al santo 
fervor de la creación; de la condensación 
de su esfuerzo en lo que sea útil a sus 
semejantes. 

No importa que la bestia salvaje que 
aun barbota en el alma de nuestros in- 
dios de levita y tiene su más conspicua 
representación en nuestro patriotismo 
torpe y bárbaro, haya, en determinado 
momento raleado nuestras filas, reduci- 
do nuestros cuadros de combate y espar- 
cido por los cuatro puntos cardinales a 
muchos de nuestros compañeros, bravos 
y esclarecidos combatientes, ¡qué impor- 
tal, si por doquier nuestro esfuerzo crea- 
dor se troca en augurio de un porvenir 
armonioso y fecundo. 

Que importan los golpes de ciego de la 
burguesía selvática si para su misma ex's- 
tencia parasitaria necesita de nuestro es- 
fuerzo, único creador por excelencia. Y, 
hoy hasta los muros de la prisión tienen 
impreso el gesto anhelante y apostólico 
de los compañeros que sienten latir en 
su alma un porvenir luminoso para los 
hijos de los hombres. 

Todo es inútil contra nuestro esfuerzo 
creador, contra nuestro afán de descom- 
ponernos en acción, en actividad prove- 
chosa, sino para nosotros y nuestros se- 
mejantes de hoy, para los que forzosa- 
mente nos sucederán mañana. 

Ningún gesto por insignificante que 
parezca se pierde y no es estéril si lo 
alienta la llama ardiente que impulsa cons- 
tantemente al hombre hacia la perfec- 
ción. Y, es en nosotros, rebeldes, refrac- 
tarios a todos los inicuos principios de 
sumisión, en quienes vibra con más so- 
noro acento el himno eterno que canta la 
vida en eu su marcha ascendente hacia 
formas siempre más perfectas. 

Y, por eso, en los muros de todas las 
cárceles, en los peñones de la árida Tie- 
rra del Fuego, en todas partes, hasta en 
las mesas pringosas de los sórdidos ho- 
degones de las orillas de todos los puer- 
tos del mundo, en toda, en tadas partes 
donde dejamos girones de nuestra vida, 
retoñan nuestras anshas como gajos de 
árbol fecundo e inmortal que ha de fruc- 
tificar a su tiempo. 


M. Serra. 


A todos los compañeros 
de nuestra Federación 


En el último número de nuestro pe- 
riódico el compañero Juan Popovich fir- 
ma un artículo, o cosa así, titulado “Un 
Error”. 

Nuestro primer impulso fué no contes- 
tar, al bodrío de marras, Pero dado que 
algunas capciosas interpretaciones po- 
drían sorprender la buena fe de alguien, 
resolvimos hacerlo. 

No es culpa nuestra si algunos pobres 
de espíritu no alcanzan au comprender 
ciertas cosas, ni tenemos arte ni parte en 
la pobreza de las elecubraciones cerebra- 
les de los que no alcanzan a ver más allá 
de la punta de las narices. 

¿Qué cargo puede formulársenos a 
nosotros si a ciertos pobres fatuos se les 
ha subido a la mollera el principio de 
autoridad y Crean que todo debe resol- 
verse a su gusto y paladar. 

Estos pobrecitos cuyo cerebro obtuso 
avergonzaría a un gato, no ven más que 
maniobras, divisiones y... la mar. 








sta concepción de la solidaridad es 
la que motivó el apoyo de Metalúrgicos 
Navales al viejo y aguerrido C. Pro Pre- 
Sos. 

Creemos estar en la senda recta y a 
pesar de los demuestros y gruesos adje- 
tivos continuaremos en el'a, 

Sepanlo el compañero Popovich y to- 
los los que como él piensan. 

C. Rossi. 


e oo is 





Un llamado 


A todos los obreros de la Federación 
en Construcciones Navales 





“Bandera Roja”: el órgano oficial de 
la Unión Sindical Argentina, el diario 
que defiende la Unidad del Proletariado. 
el vocero del pueblo, necesita dinero. Es- 
tá muy mal de fondos. Esto quiere decir 
que si los trabajadores revolucionarios 
| partidarios de la Unidad del Proletario 
y de la novel central obrera, surgida en 
¡el Congreso de Unidad, la Unión Sindical 
Argentina, no envíen lo más pronto po- 
sible todo el dinero que pueden al Comité 
Central pro-diario “Bandera Proletaria” 
nuestra querida hoja obrera tendrá ¿or- 
zosamente que desaparecer por falta de 
dinero. 





Permitiremos los obreros de la Fede- 
rad.ón, que el órgano oficial de U. S. A- 
muera por falta de recursos? No. “Ban- 
dera Proletaria, el órgano de los parias, 
el defensor de los esclavos, el paladín que 
nos anuncia la nueva era de la vida 1 
bertaria que viviremos mañana, la antor- 
cha de la recolucién proletaria : no mori- 
rá; no, no; 

Todos los obreros conscientes y revo- 
lucionarios, que pueden tiene la obliga- 
ción moral y material de avudar a la pren. 
sa revolucionaria. 

Para la buena marcha de “Bandera 
Proletaria”; por el triunfo de la U. $. 
Aargentina y del Comunismo Libertario, 
todos: Sindicalistas y Anarguistas, tienen 
que ayudar para asegurar la vida de 
“Bandera Proletaria”. 


HECTOR REBAGLIATT. 





E? 


“Un poquito de ironía 





Hay quienes se lamentan por lo alto y 
por lo bajo de que el Sultán de Turquía, 
íugado, con la aviesa y tortuosa compli- 
cidad imperialística de la pérfida A:bión, 
de la ciudad del Cuerno de Oro, perla 
preciosa del Mar de Mármora, tenga y 
haya tenido, tantas jóvenes bellas en su 
serralio como de días tiene el año. A mi 
humilde persona, con todo el respeto sea 
dicho, no le parece tan mal que el Su'tán, 
viejo y tan feo como un mico, dueño y 
señor sea de tanta joven fresca y bella. 
Es la demostración elocuente de que el 
mundo actual no es parecido al mundo 
que nos pintaron en otro tempo, cuando 
éramos chiquitos, del cual nos decían que 
era el mejor y casi el único de los mun- 
dos habidos y por haber, hecho por Dios 
para su recreo y goce del hombre. Si 
por la obra hemos de conocer a su crea- 
dor, la verdad que no es muy superior el 
Jehová, de los hebreos, al Allah, de los 
árabes y turcos; porque, si como consué- 
lo y anhelo de los musulmanes, ven el 
cielo de Mahona como un gran serra- 
llo, con millones de huris blancos como 
la leche y de ojos profundos y negros co- . 
mo abismos, regordetas y bien plantadas 
de pies a cabezas, el cielo de Jehová y 
Cristo, tiene las 11.000 virgenes y una 
enorme cantidad de monjas, santas todas, 
como es de bien intencionados, el supo- 
ner. 

La verdad que el tal Sultán 

No es ruín ni usurero, 

Pues colecciona mujeres 

En vez de ahorrar dinero. 

El que su bolsa repleta 

Por las mujeres vacía, 

Ha de alegrarse de noche 

Y entristecerse de día. 
Esto sucede en el Plata 
Como sucede en Turquía. 


Walter Ruíz. 








EL CONSTRUCTOR NAVAL/ 
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¿UN REGIMEN ABSURDO 
—_—— serlo de los vencidos? Nadie ya puede | organizada una campaña de crítica des- 


El anarquismo es una consecuencia— a.egar ni siquiera ese derécho de heren- | piadada contra los “síndicos reformistas” 
diremos así — de la: presente organiza- | cia, que tampoco podría ser valedero co- ; de la calle Rioja y llega a tanto ese anta- 





luchas constantes de los parias, de los preparo: para que sean los hombres de 
productores; es la prueba más acaba-' hoy y del mañana. 
da del mal existente, de no ser así, no| Más Flores. 
ubiera tiranía. La tiranía es la emana-* Si ¡a fragancia que despiden las flores 
ción de las leyes. es agradab.e a nuestro propio cuerpo; la 


i 
| Y luego ¿quién puede jactarse de des- res! Y por último tenemos al sector_sin- 
| sender de los vencedores o dolerse de i dicalista de la calle Rincón el cual tene 
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ción social. 

Los defectos de esta los palpamos to- ' 
dos, ricos y pobres, gobernantes y go- | 

ados. 

* Nadie tiene seguro el mañana, ni nin- | 
guno goza de independencia y libertad. ' 
El rico está expuesto a morir -de 
hambre io mismo que el último de los 
incapacitados para proporcionarse el sus- ; 
tento. | 

Los medios de producción en la actua- * 
lidad, pueden sin embargo, satisfacer las 
necesidades de todos. 

Pero por la defectuosa organización 
socia! en que vivimos, una enorme cn] 
tidad de seres se dedican a labores su- 
pérfluas o inútiles, quienes, si se ocupa- 
Tan en cosas útiles, harían que la pro- 
ducción aumentase considerablemente 
ahorrando esfuerzos a los que hoy- es- 
tán agobiados por enormes jornadas de 
trabajo. 

Además, y como complemento de es- 
te desorden que caracteriza a la orga- 


l 


mo argumento, pues capaces serían mu- 
chos de los descendientes de los venci- 
dos de vencer a los de los vencedores. 
Se dice sin embargo, que la lucha en 
forma diferente sigue sub»istiendo y que 
al combate armado y brutal de ayer ha 
sucedido el inteligente y astuto de hoy. 
La situación no es igua: sin embargo. 
Ahora no están en condiciones semejan- 
tes los hombres. Los actuales triunfado- 
res no luchan contra los desposeídos sino 
por medio de otros igualmente desposeí- 
dos. Y es la ignorancia de estos, lo que 
les permite seguir triunfando. Si no fue- 
ra por ello, no duraría su posición mu- 


cho tiempo. La lucha de ciases sería un. 


hecho y con ella la instantánea derrota 
de los supuestos vencedores. 
. Pero además, ya no existe la misma 
imperiosa necesidad de vivir que obli- 
gó a los primitivos a luchar. Podemos 
vivir todos y vivir bien. 

¿Por qué persistir en una organiza- 
ción social que perjudica a todos? 


gonismo que los componentes de ese sec- 


tos que actuaban en el Comité Central, 
Lotitto, Pelegrini y Lozzi, optaron por 
retirarse de! mismo para tener mayor li- 
bertad de acción para los fínes que se 
proponen. 

Después de lo expuesto vemos clara- 
mente que es imposible sofrenar a las 
tendencias “obreristas” para que no lMe- 
ven su campo de acción al sindicato por 
el contrario es en éste donde tratan de 
hacer prosé'itos para servirse de los mis- 
mos, Ins cuales les valen para escalar los 
“altos”* puestos del mismo y desde al'í ha- 
cer obra tendenciosa la cual nos llevara 
en tiempo no muy lejano a crear tantas 
organizaciones obreras como tendencias 
haya, demostrando con esto que el con- 
cepto de unificación se presta a muchas 
variantes por el curso y el fina que des- 
tinan ese postulado los que mucho ha- 
blan de él, los cuales a la postre carga- 
rán con el mote de divisionistas, 


La legislación más liberal tiene por 
su propia aplicación la tiranía. Y co- 
mo concebir cuando una constitución 
de un gobierno de la Europa haga cá- 
tedra de democracia cuando que sus 
¡efectos nos han llevado en la situa- 
ción más espantosa en la vida econó- 
Í mica. 

¡ ¡Ahijuna! 








Chispazos de luz en la 
tiniebla 





Haz que a despecho de los 
malignos resplandezca en el ho. 
rizonte azul el gran Sox det 

, porvenir. Asi, serás el gran 
Hombre; el Sabio Pensador 
de la bravura; el ser inolvida- 
ble; el “Inmortal”; para la 
presente y Elumanidad futu- 


esencia del amor preña las a:mas y las 
eleva a tal altura que se convierten en luz 
de los demás, y con pasos bien contados, 
incansable, luchas seguras; trazan el nue- 
vo sendero en donde ha de encauzarse la 
extraviada humanidad y llegar a la con- 
quista de la dicha futura. 


' Todos presurosos acuden en los jardi- 
e para embriagarse con el aroma sua- 
ve y delicioso que las rezas nos dan; pe- 
ro, nadie se acerca al jardin de la Vida... 
para templarse en la esencia del Amor. 





¡Sí! Las flores; todos las cuidan y a- 
man. Pero pocos son los interesados en 
enderezar las ramas muy torcidas que 
“brotan del frondoso árbol de la humana 
especie. 

Los muchos, se esfuerzan en esconder 
y negar la semilla que a la faz del Sol 
germina, 


Si hermoso es observar las verdes ho- 


nización de la época, mi.lares, o más Y perjudica a todos, porque ella en- DUALIDAD ; . z : Ñ 
bien, millones de hombres, carecen de gendra el robo, el crimen y lanza a la AR , ¿ du B.S rated esca o peri Apo 
trabajo, y en consecuencia, de medios , miseria, en que vive el proletariado, a Fl poroto pa merecería ser —— "| los “hombres” que ds ebcián Po lona 
É sto AS Ye ate - |extirnado de raíz se habrán dicho los de , ASE 
de vida, lo que es un absurdo, puesto | esos mismos ricos, con sus insensatas lu z 3 RETORNO. cerlas fiorecer, para poder así dar esquisi- 


que no les faltan ganas de trabajar, y 
podrían hacerlo simplemente con que 
el trabajo fuera libre y no dependiera 
como depende de las conveniencias de 
los poseedores de la tierra y los útiles 
de producción. ; 

Si todo el que desea trabajar pudiera 
hacerlo, ¿se concibe que hubiera ham- 
bre y miseria? ¿A qué cantidad alcan- 
zarían los productos útiles si no se res” 
tringiera la producción, impidiendo que 
produzcan cuántos lo desean? 

He ahí la crítica de la organización 
social presente, crítica que no puede des- 
truir argumento alguno. ' 

El hambre y la miseria, las necesida- 
des a medio satisfacer, existen única- 
mente porque no se deja a los hombres 
producir cuánto quieran. Podríamos vi- 
vir todos en la abundancia y vivimos en 
la escasez. El absurdo no puede ser ma- 
yor. pr 

Un odio intenso se apodera del ánimo 
de cuantos comprenden todo esto, al ver 
que se persiste en sostener un régimen 
social tan pernicioso, y ese odio crece al 
ver que los que deseamos mejorar la si- 
tuación, llegando a lo que con mucho 
acierto se ha llamado “el bienestar para 


res. j 
Las dificultades de los pasados primi- 


chas y competencias. 

Ignorancia arriba y abajo, en todos la- 
dos, es lo que sostiene este régimen, este 
contrasentido, que forzosamente tiene 
que ser deshecho ,porque cada día es más 
grave la situación y son más funestas 
sus consecuencias. 

Se comprende perfectamente que no 
está en las manos de ningún hombre so- 
lucionar el conflicto. Aquellos capita'is- 
tas que han llegado a percibir el mal son 
tan impotentes para remediarlo como los 
pocos .desheredados que igualmente lo 
comprenden. Individualmente no pue- 
den hacer nada ni unos ni otros. 

La estulticia de los más — capitalistas 
y proletarios — se opone resueltamente 
a todo cambio; y no queda más reme- 
dio que procurar hacer conocer al mayor 
número posible lo absurdo de la organi- 
zación social presente y las ventajas que 
reportaría el Anarquismo, para a pesar 
de ellos mismos, de los que resisten una 
transformación que ha de beneficiarlos. 
implantar la Anarquía. 

Irresponsables todos ellos, porque 
la organización actual no ha sido cre» 
por nincuno, te irresponsables por fu 
ignorancia, son un obstáculo a una vida 








no estar de acuerdo con aquello del “apo- 


enfrente, dirigentes de un diario seudo 
obrero, y por eso habrán aplaudido la 
actitud de ciertos escribas que quisieron 
hacer valer sus derechos de hombres en 
un diario tristemente celebre por sus 
camnañas policia'es de descrédito de las 
organizaciones obreras v del anarquismo. 

Expulsados que fueron por su acción 
intemnestiva del diario buroués, los del 
d'ario seudo obrero no trepidaron un mo- 
mento en ubicarlos con ellos cosa que 
aceptaron complacidos creyendo por fín 
haber dado con “hombres” sin nerefidad 
de valerse de la linterna de Diógenes... 

Así pasaron los días... pero no llega- 
ron a los dos meses en darse real cuenta 
que las injusticias, abusos. etc. arrecia» 
ban más en este diario “obrero” que en 
el anterior bureués y pol'cial por añadi- 
dura y quisieron como es lóg"co suponer 
hacerse valer, no lo hubieran hecho, ra- 
yos, fulminaciones, miles enítetos los más 
denierantes v bajos. fueron poca cosa 
comparados ccn el efecto que les causó 
ese acto de “rebeldía”. Demás está decir 
que quedaron aj margen de sus puestos 
los unos, “descalificado” otro. eran los 
que ta! hacían los aue habisn levantado la 
voz contra aquella parodía del 20 de a- 


tá en la administración de ese hom- 


Me llaman. Vacilo un momento... al 
hallarme frente a tantos disparates. Re- 
acciono y me decido; en presentar mi 
retorno a la gloriosa palestra del com- 
bate. 


“DESPERTAR”. 


¿Despertaste del profundo letargo? 
¡Bien! ¿Has abierto los ojos a la luz de 
la verdad? ¡Sí; ¿Y cómo que sigues sien- 
do ciego? ¡Dices escucharme!  ¡Impío 
destino! 

¡Sordo me resulta de los oidos esen- 
ciales! 

¡Qué hacer! la hora llegará; que tam- 
bién tú, comprenderás como yo he com- 
¡prendido, y eso será, cuando de verdad 
lno vivirás durmiendo; y harás como yo 
hago, que mientras mi materia está en 
descanso “mi espíritu” “yo” envuelto en 
luz, la vida celestial con goces voy vivicn- 
do. 

¿Sabes cómo? ¿No? Pues escucha. 

Cuando mi materia está durmiendo; 
¡es cuando más despierta mi alma está; 
“yo” mi espíritu se remonta en regiones 
uitraterrenas y unidos a nuestros her- 
manos, que viven el más allá... ocupo 





a lo elevado; medita: la lluvia es clari- 


tos frutos, ) 


También mucho estudiais; ¡Sí! para es- 
pecial.zaros en conocer los árboles e in- 
Jertarlos, para que flores y frutos sean 
más bellas y sabrosos; mas si, muy po- 
cos somos los que vamos en pos del ár- 
bol Geneológico que es Dios esencia de 
Ss qna justicia y los tanto os a'ejais 

e él, 


Aire puro, rayos solares—centellas— 
Para tonificarlos a mis pulmones; reali- 
zé un viajecito a las estrellas. 


¿TONICO? 

Estoy constantemente tomando mis 
¡| preferidos remedios, ¡Amor, Paz y “Ca- 
¡ ridad”, como contra veneno. Para ex- 
tirpar este potente mal orgullo, egoismo 
y vanidad, que circula por mis venas, y 
poder así sanar la honda herida; que me 
hizo enfermar. 


¿MI MENTE? 
; Como hierro forjado en llanto; así es 


mi Pensamiento; duro en hacer desviar. 
Menos será, para servir de “instrumento” 


todos”, somos perseguidos cual si fué-| mejor y a despecho de e!los, corresponde costo, y a cobrar sus haberes devenea- | mi lugar justiciero en logias espiritua- Porque prefiere estallar en pedazos pri- 
ramos fieras dañinas. O a los que la comprendemos implantarla dos mandaron que fueran... cuando hu- | les... estudiando esenciales problemas fi-, mero que venderse al miseral pos.or. 
_ Empero ocurre preguntar: ¿Quién ¿Por la fuerza ya que la persuasión no al- | biera con que, el mismo esníritu de re- losóficos naturales. Pues: templado está en la fuente de la 
ideado esta organización social tan tor- | canza. e. precadia de cualquier burgués lignista se vida; en seno del amor universal... 
pe? adi Eduardo G. Gilimón. | había realizado contra los que un día cre-] Siendo útil y bueno, todo es admira-| Y con semejante temple.. .Jamás se 
Tenemos ue reconocer que na ES -——- veron ¡incenuos! que aun «había jueces | ble, doblaráT 
Ella es hija Se cae de en la “Central”. Como sea, el pluviómetro. Pueda que] ¿Soñar?... ¡qué hermoso! 
A ES le orah 3 a ARCO IRIS Rascrrus. |te resulte ser un muy buen instrumento, Cuántas veces sueño que sobre las rui- 
5d o e iranissción: de si e bes para emprender un sereno y recto enten- | nas de este “viejo mundo” afanosamen- 
MN 23 anticuados resultan absurdos, ¿DIVISIONISTAS ? NU | dimiento. he trabajo para cimentar, las iquebrante- 
entonces fueron lógicos. ¡ | 2 as - es bases, de OE mundo nuevo” — 
No hay institución alguna de las que La tempestad arreca en el mar agitado Ya Tenemos 'IN EVO presiden ( , ¡Arroyos! debería de caer por sobre Locos ensueños .. N 
Ue AE eii AR tenido | n que se debate la U. 5. A. la cual se tu enceguecido espíritu y romper de unal Como soñador fecundo que sueña ha- 
al Ad existen Ligia e de se | encuentra corroída y minada por la cua- AM ió] : vez por todas, con ese negro paragua de | llarse en deliciosas armonías de otros 
A A EA tro tendencias que desde un principio qui- |. En él se cifra nuestra perra vida, En la gran perturbación que en una espesa | mundos mejores... así soy yo. Sueño 
A , ne de los medios de | Sieron apoderarse de la “cosa”. él se está esperanzado la solución de | tinicbla te envuelve y como barrera in- | hallarme en planetas celestes unidos a 
O ies enemigos Los socialistas con el concurso de la [nuestros más efímeros problemas. A franqueable se interpone antes los justos | Otros hermanos que se han marchado ya 
Let de otros, guerreros y conquistado- Confraternidad, Municipales, Obreros | él se entrega toda la imaginación de pasos no dejándote seguir sendero..... para gozar la dicha que en justicia ga- 
y > , del Afirmado y Curtidores, amenazan | vernos concluyentes en todos nuestros | hacia la verdadera vida. _ | naron en el sendero del bien. Disfruto yo 
formar una nueva central obrera por|actos. En fin... ¡Todo el mañana es-|  Estréllalo en el suelo y eleva los ojos | también de ese gran bienestar ¡pero el 


deber me llama, he de cumplir m' mi- 


o E a liticismo”.. bre! (Ahora yo me pregunto) : dad - hermano. . sión; entre vosotros he venido y he de 
clavitud y la apropiación de la tierra y | Los comunistas por intermedio de los | ¿Podrá un individuo educado en la| ¿Llanto? seguir mi camino. Diciendo: dejo aque- 


sus productos. 


gráficos han puesto en un brete a la Cen- 


misma escuela de sus predecesores ha- 
cer obra benéfica para un pueblo que 


¡Llora! espíritu extraviado en el ca- 
mino con meta hacia el abismo. 


llos hermanos que mucha fuerza me dan 
y al haliarme entre vosotros repito lo que 


Primero el vencido en la guerra, en | tral con la resolución tomada por los mis- ; centre OS 
una guerra por la imperiosa e impres- mos al nombrar delegados a Grecco y | se debate constantemente, a conse- Llora tanto; sí, hasta vaciar el alma y ellos me hgn dAciO ¡no desmayes her- 
cindib'e necesidad del alimento, fué de- | Penelón ante el Congreso Rojo de Mos- | cuencia de esa misma escuela? Yolpueda quedar libre de influencias muy [Mano qu do! sé fuerte; ¡no tiembles 


vorado por el vencedor. Después el ven- 
cido fué reducido a la esclavitud, y obli- 
gado a trabajar para su afortunado ad- 
versario. Y los hijos de esclavos siguie- 
ron siendo esclavos, constituyéndose len- 
tamente el organismo actual. 

Ha llegado un momento en que el tra- 
bajo no es penoso, o al menos en que 
puede hacerse de un modo que no resul- 
te penoso. Ya no hay escasez, ni méto- 
«dlos de producción pesados. La ciencia 
por medio de la mecánica ha venido a 
redimir al hombre, algo más efectiva- 
mente que el sacrificio de aquel Cristo 
que la leyenda o la verdad — pues difí- 
cil es afirmar una u otra cosa — nos 
dice murió por redimir a los hombres de 
aquel supuesto pecado original cuya con- 
secuencia fué obligarlos a “ganar el pan 
con el sudor de su frente”. y 

Y los hombres de hoy seguimos sin 
embargo sufriendo la desgracia de aque- 
Vos vencidos en su lucha por conquistar 


cú, y esa “Central” que tan rígida es 
cuando se trata de tomar medidas disci- 
plinarias contra componentes de allende 
y deja hacer cuando de entidades de mu- 
chos cotizantes se trata, sabe de antema- 
no que de proceder sin contemplaciones 
contra ese gremio “insubordinado” otros 
muchos imitarían la actitud del mismo, 
dando margen entonces al agrupamiento 
de esos gremios, los cuales no trepidarian 
un momento en constituirse en “Cen- 
tral”... y adherirse a Moscú cosa que a 
los Amsterdantamos del C. C. les due- 
le como la picada de una víbora. 

Los quintistas se sintieron mo!estos 
desde los gremios en que actúan y estn 
adheridos a la “U. S. A.” primero por- 
que no les liga ninguna afinidad con lo" 
dirigentes de la misma y segundo las me- 
didas desacertadas tomadas por la misma, 
una de ellas la cuestión de la sol:darid:d, 
y esta es la hora en que muchos sindica- 
tos influenciados por los mismos están 


creo que no. El gobierno de Alvear, 
no es más que la continuación de los 
demás, no hay más que recordar la 
gira reciente que el mismo efectuó en 
la Europa antes de su regreso; co- 
dearse con los elementos más podero- 
sos del capitalismo y clericales de la 
más alta esfera; y aún se tiene en el 
espíritu aquellas loas acariciantes del 
buen factor; del hombre sensato, y ca- 
bal en la mente de muchos... ¡Oh!, 
pobres de vosotros, ingenuos trabaja- 
dores, que creeis en tal fetichismo. Ni 
hay libertador más grande en la his- 
toria de la humanidad que las concep- 
ciones que se adquieren diariamente 
por vuestros propios sacrificios en la 
denodada y difícil situación económi- 
ca. 

Todo gobierno que se hace eco de 
una constitución que ampara al privi- 
legio de una casta y esta a Su vez, res- 
ponde a las maquinaciones de esta, no 
puede de manera alguna satisfacer en 


Hortuosas y préñala de amor y de justi- 
cia hasta englobarla en luz. 

¿ Tormenta ? 

Haz como el rayo, que con golpes e- 
sencialmente poderosos rompe el negro 
“caos” y despidiendo hilos tum'nosos 

alumbra al pordiosero; indicándo'e rum- 
bo a seguir en lo sucesivo y pueda enca- 
minarse, hacia el verdadero sendero. 

¿ Selenita ? 

A pequeños niños malos que arrastrán- 
dose van a la superficie del globo..... 
¡ Destierro! les resulta muy dificil com- 
prenderlo. 

Y decir :que es un espíritu muy infe- 
rior en elevación; sabiéndolo comparar 
al ser, — hombre ya — 
que en O'ro mundo habita. 

¿Super? A 

Será; en la balanza de tu cruel justi- 
cia. 

¡Deshecha la ironía! Yo sé quien soy: 

hijo... de la madre ignorancia toda- 


en la lucha! la luz... a tí te acompaña... 
y muchos estamos contigo pronto a ayu- 
darte en justicia! sigues sin titubear; y 
de la vida de la vida serás el gran triunfa- 
dor. ¿Quimeras? las deshecho adjunto 
a todas ilusiones; de realidad yo vivo. 

| 





¡  “Cantan los poetas”. 

| La vida es un minuto de existencia; 

¡no hay que perder ni un átomo. 

¡+ Dejar la humanidad que siga como si- 
' gue. 

FP Vivir sin menoscabos, de bellísimas 
| quimeras, de grandiosas ilusiones; en jar- 
dines muy hermosos sembrados de belle- 
| zas en flores y a la sombra de un ciprés; 
— deleitarse en la entonada melodía de 
pajarillos cantores. 

¿Poetas? ¡Así os llaman aquellos que 
nunca supieron juzgar al verdadero can- 
tor. Así os llaman ¡ Poetas! 

¡Ladrones! que habéis robado el nom- 
¡bre más digno y noble, que mente hu- 


los f+utos del bosque en que vivian Sus | discutiendo la separación de la “U. $. - ma , vía. mana llegó a coronar. 
vecinos, o de aquellos que fueron derro- | Argentina” : 'hesión a la F.O.R.A.C. [lo más mínimo a las necesidades def Por no saber lo que haces: ¡Ladrones! os llamo yo. Ejecutad esa 
tados por los que habiéndoseles agotadd | calculándos.. en más de 20 los sindicatos | “¡na mayoría usufructuada en benefi-] $3 tefón rápido bajaste, cuando debe- | irónica y nefasta lira que nunca supo so- 


el alimento en donde estaban, invadie- 
ron parajes en que aún había algo con 
que sustentarse. 

* Un pecado origlina! verdaderamente 
demasiado perpetuizado. 

Los progresos políticos y morales han 
borrado ya esa distinción entre «vencidos 
y venvedores, entre descendientes de so 
adelantos cientificos hacen posible que 


que en el interior han declarado la auto- 
nomía como medida transitoria del pa- 
so de una a otra central. 

Todo ser que tiene ojos podrá uotar 
el vacía que le han hecho los hombres 
que desde “El Trabajo” propiciaron la 
unificación del proletariado, al érgano 
diario de la U. S. A. y eso se debe A 
que los dirigentes de esta le dieron el 


todos podamos wivir sin grandes esfuer- | “nostezo” a aquellos por rojistas y estos 
zos, sin que sea dolorosa la tarea de pro- ' dicen no colaborar por ser los ortos ama- 
ducir, que era la razón fundamental de rillos. ¡Nos está resultando un verdade- 
la esclavitud primitiva. To Arco Tris este amalgamiento de colo- 


cio de una minoría, porque de no ha- 
cerse así conmovería su propia esta- 
bilidad y aceleraría el advenimiento 
de una era de justicia; causa esta bas- 
tante preocupativa para un gobierno 
oligárquico. 

Hombre que se entrega en brazos 
de una secta alucinada por una inteli- 
gencia superior que dirige el univer- 


rías haberlo levantado y a nedazos des- 
hecho; siendo el tupido velo; que por so- 
bre tu frente llevas y que ejerce en ti; 
una grandiosa potencia. 
¡ No te permite ver; puesto que cierra 
los ojos de tu propia inteligencia. 
¿Sombra ? 
¡Cuántas veces me acerco hacia ella, 
para apartar a mis hemanos que sufren 


so de su sitial paraiciano, no puede ¡ y poderlos aliviar con mi estrella! 


concebir los dolores y los suírimien- 
tos de la humanidad que lucha deno- 
dadamente para su deliberación. Las- 


¿Flores? 
Flaboro el fértil surco de jóvenes con- 
ciencias de estas flores humanas, y las 


nar con melodiosa dulzura palabras ver- 
daderas de Amor. : 

Canta un Poeta... 

Cantad sueños de luz, sueños de amor 
y vida, 

Apartáos de lo que es malo; de esa 
moral mentida. Y si anhelais ser vosotros 
espíritu soñadores... 

Cantad de la verdad sus próximos al- 
bores. 

Cantadle a la vida, ¡si! cantadle al a- 
mor puro, — cantadle a las leyes justas; 
naturales. — Y eleváos a la altura del 


s 
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hombre; no por debajo de los animales. 

Juicio crítico... 

Esa es el alma buena; el ser valiente. 
El pensador; el verbo de la pura moral. 
Paladin invencible por las pasiones de 
este mísero mundo, misionero... soña- 
dor... Luz; de la fuerza inmaterial. 


¡ENSAYOS; ... 


Y ahora voy a probar si es que yo tam- 
bien puedo cantar. 

Si siguiéramos el sendero que Cristo 
nos ha .ndicado; — hallariamos princi- 
Pio y fin del porque de lo creado. Des- 
hechando ignorancia, todas supersticio- 
nes, — que en nosotros han sembrado las 
falsas re igiones. — Llevar como único 
lema: amor, paz y “Caridad”. — Delei- 
tarse con los ojos del alma en la inmen- 
sa claridad — que el Padre nos ofrece 
en el momento dado, — que al nivel de lo 
justo nos lo hayamos ganado. — Y así, 
seguir marchando; mas... siempre más 
a lo elevado... vivificándonos... en las 
inmensas maravillas del universo creado. 


LA RISA. 


Será muy agradable; ¡no lo niego! 
Prueba tenemos; que muchos abundan en 
los labios de los nectos; que las cosas más 
esenciaies siempre las toman en risa. Reid, 
reid; también los borrachos rien... 
medida que los hombres piensan. ¡Se- 
guid riendo! mientras se aprów.ma el día 
que vuestra risa se convertirá en ¡lanto. 


a 
a 


MENTES DESPIERTAS... 


Amantes de lo bello y de lo bueno; di- 
cen ser los que obstaculizan los más no- 
bles sentimientos de humana razón y pre- 
tenden afirmar de que se opone... el 
más leve raciocinio a las nuevas ideas de 
evolución. Demuestran bien c'aro, que 
a modernos estudios, pocos se han ocu- 
pado; y permanecen encerrados, en el es- 
trecho circulo de h:erro del pasado. 

Y tú hermano: ¿por qué te ensalzas 
tanto en un lenguaje impuro? 

¿Qué sabes tú de medium y de cuar- 





i 


le 
hombre se propone llegar? “nada” todo 
está en saber indagar con fé, constancia, 
amor y afán; s.n pasiones, ni rencores, 
que posibiemente les alejen siempre más 
de lo esencial. Prueba tenemos sobre cier- 
tos misterios u fenómenos naturaes, que 
aun ocultos permanecen por la inteligen- 
cia dei hombre. ya que utilizar pretenden 
artefactos materiales que a muy poco po- 
drá Negar y descubrir esencia de vida y 
materia imponderab'e. 
11 
(Así como sencillo me resulta por mis 
prácticos convencimientos de que la 


Yer 





me presentaban otros pueblos, otras eda- 
des, otras civilizaciones. Grecia, Roma, 
Persa, Babionia, con sus virtudes y sus 
vicios, con sus heroicidades y sus 
corrupciones, desfilaban en ve visión ka- 
leides.ópica, cuando fué violentamente 
sacudido por S. Bregan:e, con un gero: 
glifico egipcio datado en la cuarta dimas- 
tía faraón.ca y cuya solución trasia- 
_do, incontinenti, al eminente y erud cto 
¡egiptólogo, mi estimado amigo don.e X, 
¡especialista en mordacidades aguoas. 

¡ Aimé! 





'no desaloja ni éter ni aire y que, maso 


muerte no existe; sencillos me resu ta de ¿Quo VADIS DOMINE? 


Ces, mo puede estar ea sine o¡ Crónica Montevideana, 
que no puede existir, 


Esto es todo. 


, 





Bien quiiera transmitir a los compa- 


_ Infernal Santo. | seros de Bueno sAires, en estas mal hil- 





EE Pipas líneas, siquiera fuera el reflejo 
Ñ e algún esfuerzo colectvo, que: fuera 
¿Cual de ellas? la expresión del movimiento obrero que 


I 


en todas partes va adquiriendo carácter 
cada día más estable y consistente. 
Dije en todas partes y no dije bien, 
. Venus es la estatua más hermosa del! Puesto que aquí, en Montevideo, espe- 
jardín. Hecha de blanco mármol la be- ¡cialmente en la: Construcción Naval, es 
' llísima diosa se yergue sobre un verde “asi nulo, pues el único gremio existente 


igual modo en creer, la existencia del To- 
do, no matería y que no ocupa espacio 
siendo la Purísima Infinita Fuente Esen- 
cial de la vida. Creador de todo lo ex's- 
tente, o sea arquitecto de nuestra llamada 
madre naturaleza. 

Baso mis declaraciones en hechos rea- 
les, sin forjar en mi pensamiento nada 
de absurdo, ni pretender figurarme un 
Todo inmaterial que pueda ser meno que 
el espacio. ¡No¡ sinó que El; todo lo do- 
mina dotando a la naturaleza de leyes in- 
mutables y siendo estas leyes de justicia, 
no prescinden de ser leyes Divinas, que 
van siguiendo su curso realizando o lle- 
vando a cabo la erandiosa obra de reno- 
vación arrastrando consigo en su parto 
o manifestaciones violentas o pasivas a 1 
humanidad desterrada haciéndola pasar 
por el 60 cataclismo o sea útimo de 
nuestro mundo, para tomar el ascenso 
que le pertenece por ley de justicia Divi- 
na, ya que todo tiende hacia la evolución 
progresiva. 

TI 


Siendo el espacio infinito “nada” pue- 
do figurarme fuera de él ¡puesto que no 
habiendo límite trazado todo ha de hallar- 
se en el espacio. 

TV 

El espacio todo, no está ocupado po” 
ma'eria; ¡no! más, sí, lo es en parte y es- 
ta hállase en continuo movimiento, per-n- 
ne indestructib'e puesto que todo lo que 
Dios crea absolutamente nada destruye. 
ni las actividades o Acentes de las ley>s= 


É ; E ARAS 
tuchos semiobscuros? Vamos... herma- : natura'es obran siempre de una misma In 


no; no seas por demasía... lijero. ¡Sin- 
ceridad! y no confundas en tinieblas lo 
que todo es claridad. 


; Qui retend tenerme?... ¡Paso¡ | A : 
¿Quien pretende de . - requiere en sus pasages para aproximar- 


¡O alerta! que como el monstruo que en 
las aguas camina sembrando más terror; 
¡así soy yo! corro aun mucho más ve!oz 
y voy sembrando el espanto luminoso del 


amor y de la justicia y al escuchár mis | 


palabras, tiemblan todas las almas im- 
pías, porque se le presenta antes sus Ojos 
el “cruel fantasma” que pregona la ver- 
dad y les da fuertes toques de conc:en- 
cia, recordándoles; actos inicuos reali- 
zados a total perjuicios de (ellos) y los 
demás. 

¡Paso! yo soy la juventud pretórica de 
vida; como pájaro cantor que feliz va 
volando de rama en rama. Así también 
soy yo. No conozco fronteras, surco to- 
dos los campos y perennemente voy can- 
tando mis canciones de amor. ¡Paso! 

Repito. Yo soy la Juventud del “nue- 
vo” Pensamiento... que golpiando con 
formidab'es — Cispazos de Luz en la ti- 
niebla — he de hacer ver con suma Cla- 
ridad el ancho y hermoso Sendero que 
dibujándose vá en nuestro azul Firma- 
mento. ¡Paso! 


Pregunta: ¿Cual es el hombre sabio en 
la tierra? ¿A., B.o C.? 

Respuesta: En general, espíritus 
muy niños para comprendef*el lenguaje 
espiritual, $. espíritus hombres y sabios 
fueran de verdad; no estarían encarna- 
dos en e'la; al no ser; que para irradiar 
de luz al gran sendero que ha de seguir 
un día la extraviada humanidad. 

Tú ignoras hermano: tar esenciales 
conocimientos — y sigues más que nun- 
ca en un infeliz tormento, — sin paz; sin 
alegría; sin luz que te ilumine. Niegas, 
detestas; el progreso espiritual... 

Yo sinceramen'e te digo: al inverso, 
— que ino Infernla Santo! pero, ¡sí! me 
resultas ser... un “Santo Infernal”. 





DIOS. 


¡ Pobre pensamiento humano en donde 
te has metido; 
Lo buscas con tus cosas; ¡sin hallar- 
lo! Y te preguntas : 
¿Cómo se habrá formado? ¿Quién lo 
habrá precedido? 
á No sabes responderte ¡ y lo estás vien- 
o 
Mucho más noble sería si primero in- 
dagaras con constancia y amor quien eres 
tú, fácil te resultaría después, en hablar 
con él. 





Por anhelar dar cumplimiento a conse- 
jos: llevo un libro en mis manos, Leo 
y dice; origen del hombre. Fúndalo en 
una mira, oigo a mi pensamiento que dice 
una angustiosa voz de ultratumba. Medi- 
to; y claro comprendo, que como la muer- 
no existe; todo esto es mentira. 


ATREVIMIENTO. 1 
¿Qué resulta imposible, cuando el 





tensidad ya que las leyes naturales (si- 
guiendo el orden del progreso evolutivo” 
se manifiestan en sus vibraciones con más 
o menos violencia y de común acuerdo a 
la época que la historia de la humanidad 


se hacia la verdadera vida. 


V 

Imposible es la coexistencia de dos in- 
finitos materiaes; pero: ¡si! posible es 
la existencia de dos Infinito; uno mate- 
ria y otro esencia,uno, el espacio, otro, 
Dios; esencia del infinito amor, paz car.- 
dad, bondad, misericordia, justicia e in- 
mutuabilidad. 





Y ahora a tí, hermano, me atrevo en 


¡ darte un consejo . 


—Díme, ¿deseas encontrar esencia? 
¿Sí? Ñ 
¡Bien! Búscala con tu propia inteli- 
gencia. 
Silvio Bregante- 
Noviembre de 1922. 


AAA AAA A 


bnispazos. le 102... elécirico 


INTROITO. 

El kilométrico, soporífero y contradic- 
torio trabajo de S. Bregante, me obl g 
a deajr el estilo imitativo, compung.do, 
cuasi llorón, que había empleado en los 
dos artículos anteriores, para volver al 
mío propio, difuso, si se quiere, pero 
francote y campechano que mo se anda 
por las ramas. 

Todo drama, por intenso que sea, tie- 
ne su parte de comicidad. En ese ep ta- 
fio mortuorio, en ese llorigueo de ultra- 
tumba, trataré, si puedo, de injertar la 
nota jocosa, de dar un poco de v:vacidad 
a tanta tristeza y de cuidar que el “estilo 
sea el hombre”, apesar de la estúpida a- 
firmación de que la risa es solo prover- 
bial en necios y borrachos. 

Podríamos señalarle esa pr:mera con- 
tradicción, con solo nombrarle dos cono- 
cidisimos personajes en esta república 
genovesa de la Boca: Torto-Mari y Ro 
queta. 


¡No hay una sola persona que recuer- 


de haber visto jamás la risa ni la sonri- 
s aen los labios de esas dos personas! 


: AIME! 


Acababa de dar vuelta a la ú'tima pá 
gina d eun opúsculo magistralmente es- 
crito el año 1856. 

Mi mente, propensa a las exquisitas 
lecturas y algo romántica, en alas de su 
fantasía, — por sugsticidades del autor, 
vo'aba, con celeridad vertiginosa, entre, 
el sexto y séptimo espacio sideral, (por 
favor, señor tipógrafo, no vaya a poner 
intercostal y me vea abocado a un con: 
flicto peor que el de! “Vecino Oriente”), 
habiendo logrado salvar el sexto cata- 
clismo del mundo, scin riesgo para mi 
interesante persona. 

Ante mi vista aparecian y desaparecían 
con la misma celeridad de mi marcha, 
pueblos, mares, montañas, llanuras, y se 


| 

No cabe duda que mi amable catequi- 
'zador ha sido tocado por los espiritus 
ma ignos, los cuales han puesto en sus 
'manos una espada fiamgera, en torma 
de adjeticos, que hiere a todos los que 
no creemos en el macaneo teosófico, ni en 
la vida uxtratterrenal, 

y Es tan intensa y poderosa la luz que 
lo envuelve que ni ve lo que escribe. 
Desde necio, borracho y ladrón, no hay 
adjetivación intermedia que no entre en 
su “du zura e piritual”. 

Los espíritus malignos lo h-n saturado 
de Soberbia, Orgullo, Vanidad, disimu- 
lado todo en una frágil envo/tura inte- 
lectiva. 

¿Quo vadis domine? 


VANITAS VANITATES. 


Yo soy predispuesto al contagio. Sal- 
vo la manera de llenar diariamente el es- 
tómago, todo se me contagia, 

Siivio Bregante, me ha contigiado y 
como él, voy aguardarme la modestia en 
el fondo del bolsillo, sin que esto quiera 
decir qué voy a seguir el mismo tren de 
marcha retrospectiva en que los espiri 
tus' mal:gnos, han embarcado a mi adj+-- 
tivador contrincante. 

Mientras tenga la modestia guardada 
en el bolsillo, quiero simplemente decir 
que yo tenso dedos para guitarrero. 

La pluma ,que en mis manos se mue- 
ve con agilidad y destreza, suave y ater- 
ciore'ada, como pétalo de flor, o dura e 
hiriente como hoja toledana o esteieto 
napolitano, resulta en las de Bregante, 
torpe y pesada, perezosa y vaci ante. 

Yo puedo escr.b:r :ndistin amente, sin 
mayor esfuerzo, un madriga] o un epí- 
grama, tonterías; pero Silvio no puede 
escribir más que adjeiivos, muerte. Yo 
canto: él lora. 

Y ahora, vuelvo a sacar de mi bolsi- 
llo la modestia, y seguir popularizando a 
Bregante, mientras yo continúo permane- 
ciendo desconocido e ignorado. 


ATREVIMIENTO: IGUAL INGE- 
NIO. . 


Indudab'emente, como cronista soy a- 
trevido. El Noli me tangere no existe 
para mí. Toco siempre en la llaga, y, 
hago, en diez, nueve veces centro. Miro 
indiferente a Cristc y me cisco en el buen 
Dios; me ría de los cuartitos oscuros, de 
las mesitas de tres patas y de la infi'tra- 
ción de los espíritus a través de las fuer- 
tes paredes de cemento armado. 

¡Buenos estamos los “niños” de la é- 
poca, para cuen os amedrantadores! Sa- 
bemos que somos ung composición quí- 
mica, que m'entras no nos descomponga- 
mos, seguimos haciendo otras composi- 
ciones que nos perpetuarán, hasta el ser- 
to, hasta el décimo, hasta el millonésimo 
cataclismo del mundo, y aún después de 
nuestra descomposición seguiremos sien- 
do substancia química, para la composi- 
ción de miles de seres minúsculos, pero 
vivientes, que se recrearán en nuestra car- 
ne, con la misma fruición que nosotros 
nos recreamos ahora, masticando una 
manzana o una legumbre. Es decir, de 
vorando otra porción de pequeños seres 
que nos dan Vida. 


LO QUE “SEMOS”, SEÑOR, LO 
QUE “SEMOS”. 


Un ameno escritor y químico cubano, 
refiere, en una obra de divulgación cien- 
tífica, una graciosa anécdota. 

Un campesino se trasladaba de un pun- 
to a Otro, cruzando las sábanas de la fér- 
til isla, 

En la mitad del camino, nuestro pobre 
hombre, se encontró con el esqueleto de 
un asno, al que acercándose, respetuosa- 
mente, con sombrero en mano, exclamó 
después de un rato de contemp'ación: 
“¡Lo que semos, señor, lo que semos; ” 

Esta anécdota, leida cuando apenas te- 
nía 14 años ,me vino a la memoria al ter- 
minar de leer el esquelético trabajo de 
Bregante, e involuntariamente brotó en 
mis labios la exclamación del campesino: 
lo que “semos, señor, lo que “se'mos”; 

Efectivamente, no somos nada más 
eso, pudiendo ser otra cosa si desecháse- 
mos de nuestras creencias supersticiones 
que nos colocan en las lindes del desequi- 
librio mental, y no admitiéramos, sin un 
prolijo examen, otras erróneas creencias 
que alteran todas nuestras facu'tades. 

Para amar el bien y combatir todas las 
injusticias, no es necesario hacerlo bajo 
el sórdido egoismo.de una recompensa 
futura, o el temor al castigo de un ser 
sobrenatural, que no Ocupa espacio, que 


pedestal y fija su siempre abierta mi- 
rada en una terraza repleta de rosas y 
de lilas. 

Una niña de diez y nueve años apa- 
rece en la alameda. Su rostro resp.an- 
dece de alegría, los ojos expresan vida 
sana y fresca. Se aproxima a la esta- 
tua. Sube con jovialidad sobre el pedes- 
tal y nota que tiene la misma estatura 
que la diosa. 

Esto la. complace. Con su mano ala- 
bastrina abraza el divino cuello marmé 
reo y une sus frescos labios de coral a 
los de la diosa. ; 

Así permanece un instante. Y todos 
los que pasan se pregun an: 

—¿Cuál es más hermosa? ¿La de pie- 
dra o la de carne? 


1 


Tras el grueso cristal de la vidriera 
de una tienda hay un man:quí de cera, 
adornado con objetos de moda. 

Los labios son demasiado rojos, cua! 
s. acabaran de pintarlos con exceso; el 
rostro e samari lento y con visible ex- 
| presión de fatiga, los ojos desmesura- 
¡damente abiertos y sin vida. lo: 
horrible son las pestañas; una hilera de 
pelitos endurecidos, distantes entre sí. 
¡Alla aden:ro, en la tienda semiobscura, 
¡unas damas compran contas yy pun- 
¡tillas, 

—Señorita, dice una señora gruesa a 
la emp eada, haga usted el favor de al- 
canzar las cintas rojas de la vidriera. 

La señorita obedece. 


Su andar es desidioso e inseguro; pa- 
ra no desmayar en el camino, abre con 
¡esfuerzo los ojos  congestionados. Su 
rostro tiene be!los contornos, pero es lán- 
guido y decaído. Los labios son encar- 
nados, pero se advierte en ellos el car- 
mín, 

Abre la vidriera, e inclinándose ante 
la figura de cera, busca las cintas. En 
esta actitud se queda pensativa e inde- 
cisa, fija su mirada en el espacio, en la 
nada... 

Así permanece un rato. Y todos lo 
que pasan se preguntan: 

—¿Cuál es más horrible? ¿La de cera 
o la de carne? 





Isaac L. Peretz, 





Erratas 





En el número ppdo .se deslizaron, a 
nuestro pesar. algunas erratas que si bien 
es cierto habían sido subsanados por el 
! buen criterio del lector, nos apresuramos 
a saivar, por lo menos aquellas que alte- 
ran fundamentalmente el sentido de lo 
que se quería expresar. 

En el ar.ículo de entrada, párrafo cuar- 
to, donde dice, “Este estado de cosas crea 
de paso, una situación vio.enta para los 
que comulgan con ciertos cánones van 
del centro a la periferia, etc.” debe leer- 
se. “Este es.ado de cosas crea de paso 
una situación vio:enta pera los que no co- 
mu'gando con ciertos cánones y van del 
centro a la pereiferia”, etc. : 

En el artículo “Toques y tocatas”, pá- 
gina 4, columna segunda, donde dice, 
“Salud, Nido, A'egría”, etc. debe leerse 
“Saud, Vida, Alegría”, etc. 

En el mismo artículo, algo más aba- 
jo donde dice “si desesto al teósofo” etc., 
debe leerse “si destarto al teósofo”, etc. 

Los demás errores no tienen importan- 
cia. 


BOYCorTTrT 


Haced efectivo el boicott a la fundi- 
ción de Guido Scossiroli, sita en la calle 
Magallanes entre Patricios y Azara, el 
cual cree poder burlarse impunemente 
del sindicato de Metalúrgicos Navales, 











Sostenemos por resolución de nuestra 
asamblea general el boicott al restaurant 
“Centenario” decretado por el sindicat! 
de Mozos, Cocine'ros y Anexos. 

Que ningún obrero de la C. Naval trai. 
cione a estos valientes camaradas, 





Igual actitud tendrán que asumir cón 
el Café de la calle Necochea 1206, esqui- 
na Suarez 300 por hallarse en conflicto 
con la sociedad de Mozos y Cocineros. 


x 


Idelineando 













es el de Carpinteros de Ribera, y lleva 
una vida asaz precaria y lánguida. 

. En Montevideo los trabajadores de la 
indus:ria naval, en lo que respecta a la 
construcción, y en su manifestación co- 
lectiva duermen el sueño de los justos. 
Posiblemente el opió de esa política fe- 
formista característica de los partidos 
burgueses del Uruguay, junto con el dé- 
bil movimiento industrial, los mantiene 
aletargados, y es así, como, a pesar de 
contarse entre ellos a'gunos compañeros 
activos y militantes en los diversos sec- 


tores del movimiento social, no logran 


romper el bloque de fría indiferencia en 
que se halla sumida la ma,oría. 

Falta todavía en Montevideo, y en la 
rama de la industria que nos ocupa, ese 
núcleo condensador de las aspiraciones 
obreras que da consistencia, calor y entu- 
siasmos a la masa de los trabajadores. 
Ese núc'eo característico de la personali- 
dad obrera que la experiencia de la lu- 
cha constante contra el capitalismo va 
: con rasgos inconfundibles,. 
propios y originales que los destacan 
marcadamente del común de las gentes. 
Existe aquí una filingrería tan superfi- 
cial y cursi que ahoga los gérmenes de la 
nueva personalidad que la lucha social 
moderna va creando. Aquí el tipo del 
obrero forjado en las luchas sindicales y 
atento tan sí'o a las aspiraciones y a la 
experiencia adquirida en ls batallas de 

organización obrera es raro lo que, 
por otra parte es lógico, tratándose de 
un ambiente donde tanta intensidad e im- 
portancia tienen las cuestiones políticas. 

No obstan e hay lugar para el más se- 
guro optimismo, apesar de constituir, to- 
do el chirimbolismo burgués y de moda 
como el foot-ba!l, el box, etc., la preocu- 
pación de la juventud se nota en el fon- 
do la inquietud, y el descontento que más. 
tarde o más pronto determinará nuevos 
rumbos a las actividades industriales y 
colectivas. ; 

Y por hoy punto, 

J. Atlante. 
Montevideo, noviembre 1922. 
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Federación de Obreros 
en Gonsiruccicnes Navales 


Balance del mes de Noviembre de 1922 








ENTRADAS 

Saldo que pasa a Noviembre $ 534.32 
Por cuotas Metalúrgicos (Oc- 

Ep id a er 99120 
Irem P. R. y P. de Varade- 

ros (Octubre) . . .. . , 50.60 
Idem Calafates (Septiembre ,, 15.00 
Idem Calafates (Octubre) . ,, 15.00 
Idem Caldereros (Octubre). ,, 60.00 
: Total Entradas $ 748.12 





SALIDAS 


Confección del Periódico nú- 
MELO 47... .. . . . $130.00 


Alquiler del local, mes de no- 
viembre-. . 








.. . . . . . 3) 50.00 
Por tuz eléctrica, mes de oc- 
tubre S AS, EZ > » 5.60 
Al conserje, por limpieza, 
mes de noviembre. . . , 25.00 
Por estampillas y franqueo 
para el periódico . . . . , 8.00 
Por suscripción a “La Van- 
guardia”, septiembre, oc- 
tubre y noviembre . . . , 6.00 
Por suscripción a “La Pro- 
tes'a”, del mes de agosto de 
1921 al mes de diciembre 
de 1092 00 e ei 0 
Por 5000 fajas para el perió- 
MOD AR ers il TABEOO 
Por 3.000 manifiestos del 
conf'icto de Wilson . . . ,, 18.00 
A los compañeros del Salto ,, 100.00 
Por 2.000 manifiestos asam- 
o blea del 30 de noviembre , 12.00 
Total Salidas . . . $401.10 
RESUMEN 
Entradas ......... 9748.12 


SI o y 401.10 





Saldo que pasa a Diciembre 


$ 347 .02 





Vicente Melle, tesorero - Emilio 
Schmidt, Marcelino Méndez, 
revisadores de cuentas.. 





